El último examen de Clinton y Obama antes del 'supermartes'

El senador de Illinois parte favorito en las encuestas en Carolina del Sur, un estado marcado por el desempleo y el voto negro 

ELPAIS, 26/01/2008 

 

Las elecciones primarias de los demócratas arrancan hoy en Carolina del Sur, el último examen para Hillary Clinton y Barack Obama antes del conocido supermartes, el próximo 5 de febrero.

El precandidato presidencial demócrata Barack Obama conversa con unas seguidoras durante un acto de campaña en Columbia, Carolina del Sur.- EFE
En mitad de una campaña reñida y excitante, los dos candidatos han decidido dejar a un lado los ataques personales y reproches lanzados a lo largo de esta semana previa a la celebración del primer caucus demócrata en el sur. Obama parte como favorito en las encuestas, después de haber sufrido dos derrotas consecutivas en las votaciones de New Hampshire y Nevada. Según Reuters, el senador por Illinois obtendría el 38% de los votos mientras la senadora por Nueva York quedaría muy lejos con el 25%.

Buena parte de este previsible apoyo tiene su origen en la propia idiosincrasia de Carolina del Sur, donde la mitad del electorado demócrata es de raza negra. Las elecciones de hoy son las primeras que se celebran en el sur. La cuestión de la raza debe contar a su favor, aunque Clinton, gracias a la antigua presidencia de su marido, también tiene la simpatía de la comunidad negra.

“Estoy absolutamente convencido que podemos ganar aquí, y podemos ganar en cualquier parte del país”, ha dicho Obama en su último discurso en Carolina del Sur antes de la votación.

Pero los medios de comunicación anglosajones también han querido destacar que una de las llaves del triunfo estará en la cuestión económica, pese a la importancia suscitada en las últimas votaciones al electorado negro o femenino. La población de Carolina del Sur es una de las más afectadas por la crisis económica y tiene una tasa de desempleo superior a la media nacional.

Unas 300.000 personas tendrán que decidir si votan a Clinton, Obama o John Edwards, el tercero en discordia, que juega cerca de casa al haber sido senador de la vecina Carolina del Norte.

El PSOE modifica su programa para incluir que "no hay ninguna expectativa de diálogo con ETA"

Los socialistas se comprometen a buscar la "máxima coordinación" con el PP y el resto de partidos en la lucha contra la banda.- El programa del PSOE propone además expulsar 10 años de España a los extranjeros condenados por malos tratos 

ELPAIS, 26/01/2008 

 El ex presidente de la Junta de Extremadura Juan Carlos Rodríguez Ibarra ha forzado, durante la Conferencia Política que discute este fin de semana el programa electoral del PSOE, un debate sobre política antiterrorista que, en principio, no estaba previsto. Pero la negativa de Ibarra a retirar sus enmiendas ha obligado a negociar y pactar un texto intermedio. El secretario general de los socialistas vascos y vicepresidente de la Conferencia, Patxi López, ha sido el artífice final del acuerdo. Éste consiste en que en el programa de los socialistas se incluye que "no hay ninguna expectativa de diálogo con ETA", pero también que el PSOE "buscará la máxima coordinación con el principal partido de la oposición y el resto de las fuerzas políticas democráticas para acabar con ETA".

Juan Carlos Rodríguez Ibarra proponía no aceptar ningún tipo de diálogo con la banda, salvo con el aval del PP, partido al que habría que reconocer en esta materia "capacidad de veto".

Patxi López ha explicado que alcanzar el acuerdo ha sido "muy fácil", ya que "a Rodríguez Ibarra le caracteriza su capacidad de diálogo y su voluntad de entendimiento, y ha entendido perfectamente lo que necesitaba esta Conferencia", que es evitar dar protagonismo a la banda terrorista en estas jornadas.

El nuevo texto añade dos párrafos al borrador de programa, en el primero de los cuales se reafirma, "tal y como expresa el Pacto por las Libertades y contra el Terrorismo", que corresponde al Gobierno dirigir la política antiterrorista, "pero que para esta tarea debe contar con todos los partidos políticos democráticos". "También reafirmamos nuestro compromiso de eliminar del ámbito de la confrontación política o electoral entre partidos democráticos las políticas para acabar con el terrorismo".

El segundo párrafo señala que, tras la ruptura del alto el fuego, "no hay ninguna expectativa de diálogo. Desde el Gobierno de la nación, el PSOE se compromete a poner todos los instrumentos a su alcance y a desarrollar el máximo esfuerzo para conseguir acabar con ETA, buscando para ello la máxima coordinación con el primer partido de la oposición y el resto de las fuerzas políticas democráticas".

MANUEL RIVAS 

'El Tiburón'

MANUEL RIVAS 26/01/2008 

 

Por apoyar a Romano Prodi, conocido como Il Professore, el senador Nuccio Cusumano fue acusado por un compañero demo-cristiano no sólo de "traidor", sino también de "vendido, cornudo, pedazo de mierda, maricón, basura, payaso, puta y muñequita". Deduzco que Cusumano es una persona estupenda. Lo extraño es que en la sarta de insultos no figure ninguna animalización. Siempre ha habido un sentido zoológico en el debate político. Barbato, el agresor de Cusumano, desea el regreso del Cavaliere Berlusconi, conocido también como El Caimán. A Anastasio Somoza, en 1947, la multitud lo despidió cantándole la cumbia Se va el caimán. Los motes, a veces, no son inocentes, y Anastasio retomó el poder con un golpe de Estado para acallar la cumbia. Ahora, en Nicaragua, el líder opositor al sandinismo tiene un apodo netamente liberal: Eduardo Montealegre, El Ratón de Harvard. Para Maquiavelo, el príncipe deseable debería tener la astucia del zorro y la fuerza del león. Así fue retratado Franklin Roosevelt. Aquí tenemos El león de Villalba, que fue gran cazador del zorro. A propósito, el dictador dominicano Trujillo tenía el sobrenombre de El Chivo. En Miami, la noticia de la enfermedad de Fidel Castro se dio con caracteres hípicos: "¡Se jodió El Caballo!". De su encuentro con el presidente venezolano Hugo Chávez, Naomi Campbell salió con una potente metáfora sáfica: "Él no es un gorila, es más bien un toro". En este punto, es mucho más creíble Naomi que los zoólogos opositores. En España ha provocado una fuerte polémica la definición que el socialista José Blanco hizo de Manuel Pizarro, gran fichaje de la derecha para las elecciones: "El tiburón político sale de la madriguera". ¿Puede salir un escualo de una madriguera? Pizarro se ha indignado por lo de tiburón, pero no ha objetado el hábitat. Así que algo de razón debe tener Blanco. Si ha salido de una madriguera, no puede ser una sardina.

EL PAÍS

Empleo amenazado

El mercado de trabajo sufre el ajuste del ladrillo y probablemente irá a peor en 2008 

ELPAIS, 26/01/2008 

 La evolución del mercado de trabajo ha ido inequívocamente a peor durante el último trimestre de 2007. La desaceleración de la creación de empleo y el aumento del desempleo se ha manifestado antes de lo esperado por la mayoría de los analistas. Los datos de la EPA son contundentes: el paro ha aumentado en 117.000 personas a lo largo de 2007, un 6,46% más que en el año anterior. El número de desempleados se sitúa en 1.927.600 personas y la tasa de paro repunta al 8,6%.

Los ciudadanos, ahora se demuestra, tienen razón en percibir la situación económica como mucho menos favorable de lo que rezan las magnitudes macroeconómicas. El aumento del desempleo es la principal amenaza al bienestar de la población y, a la vista de la desaceleración económica internacional, no cabe anticipar que la tendencia cambie en los próximos meses. Es más probable que el desempleo aumente. La desaceleración de la construcción residencial está siendo menos gradual de lo que se preveía y, aunque las condiciones financieras mejoren, la actividad inmobiliaria seguirá profundizando en su ajuste. La única evolución favorable en esos datos de empleo es la reducción en la tasa de temporalidad, consecuente con la caída del sector que más la utilizaba, la construcción.

Es saludable que el Gobierno haya reaccionado a través de una relativamente importante oferta de empleo público en la administración del Estado, que puede compensar parcialmente la desaceleración en el sector privado. Pero aumentar el empleo público requiere acelerar la reforma de las Administraciones Públicas, en la dirección de conseguir una mayor productividad y un mejor servicio al ciudadano y a las empresas.

También deben considerarse otras opciones de estímulo económico, como las vinculadas a la inversión en aquellas dotaciones de capital en las que somos deficitarios y, además, en la eventual reducción de la carga impositiva de las rentas más bajas, aquellas que pueden ver sacrificada su capacidad adquisitiva como consecuencia del desempleo o por la erosión inflacionista. La reducción de las retenciones en el IRPF de las rentas medias es una medida que en su carácter circunstancial podría contribuir a sortear parte de las amenazas de enfriamiento que vienen del otro lado del Atlántico.

Sarkozy o la copia torticera de las ideas

El presidente francés habla de "política de civilización", pero el concepto de unos "bienes universales" al margen del mercado, como educación, salud y vivienda, es atacado por sus propuestas y acciones 

SAMI NAÏR 26/01/2008 

 El 31 de diciembre de 2007, en su discurso a la nación francesa, el presidente Sarkozy recurrió a la noción de "política de civilización" para definir el sentido que pretende darle a su acción durante su mandato. Sus consejeros hicieron saber inmediatamente que esa idea provenía del libro que Edgar Morin y yo escribimos en 1997, y cuyo título, Política de civilización, era ya toda una declaración de intenciones. De lo que estoy seguro es de que el presidente Sarkozy no ha tenido el tiempo de dedicarle la atención necesaria a la primera versión del libro, que contenía, en efecto, una crítica muy dura a la globalización liberal y una reflexión sobre la renovación del vínculo social incompatible con la política que su Gobierno está llevando a cabo 10 años después. A no ser que el presidente se haya pasado, como yo desearía, al bando de los poskeynesianos de izquierda en los que se inspiraba el primer capítulo del libro, titulado: "Por una mundialización del bienestar social", y que escribí yo mismo.

¿Es reforma civilizatoria el desmantelamiento de sectores completos del Estado social?

¿Abogamos por la paz y la solidaridad cuando nos alineamos con un presidente como Bush?

Pero confieso que incluso en ese caso seguiría siendo escéptico sobre la orientación que le va a dar y sobre la utilización que va a hacer de ese concepto. Y es que, no en vano, hay un precedente: el Gobierno también ha recuperado la idea de "codesarrollo", que elaboré en 1997, y la utiliza hoy por mediación de su ministerio de Inmigración, Identidad francesa y Codesarrollo (!), para llevar a cabo una política migratoria en las antípodas de la que yo preconizaba. Por eso, antes de firmarle a Sarkozy un cheque en blanco, parece prudente recordar algunos principios básicos.

La cuestión de partida que presidía nuestra reflexión era: "¿adónde va nuestro mundo?". Quien lea la primera versión del libro verá que la respuesta dependía de un análisis del sistema mundial realmente existente. Desde aquella época, la situación se ha agravado considerablemente: 11 de septiembre en Estados Unidos, invasión norteamericana de Iraq, 11 de marzo en Madrid, atentados de Londres, mundialización del terrorismo, interminable tragedia israelo-palestina... Todo eso con el trasfondo del avance de una globalización sin reglas en un contexto de degradación ecológica planetaria.

Tanto en Francia como en Europa, la privatización de los vínculos sociales ligada a esa globalización ha conducido a una crisis sin precedentes de las políticas sociales: la noción de interés general ha sido profundamente erosionada, y los servicios públicos, desmantelados. La idea, civilizada por excelencia, de unos "bienes universales" al margen del mercado, que abarca, entre otros, campos tan sensibles como la educación, la salud, la vivienda y la información libre, ha quedado deslegitimada por la imperiosa prioridad de la "mercantilización". Todo debe someterse a la sacrosanta ley del dinero y la competencia ciega. El Estado encarna cada vez menos la voluntad general orientada hacia la profundización de la solidaridad, para ser, cada vez más, la imagen de una administración que no cesa de lamentarse de su propia impotencia.

Si la civilización significa, en la más hermosa tradición europea de las Luces, la instauración de un mundo en el que prevalezcan la igualdad de oportunidades y la solidaridad, entonces hay que reconocer que, devorada por un capitalismo sin alma, ésta está sufriendo una crisis profunda.

En su primera conferencia de prensa, el 8 de enero de 2008, el presidente Sarkozy la emprendía contra la deshumanización de las relaciones sociales, el individualismo salvaje y la pérdida de los sentimientos de solidaridad colectiva. Tenía razón. Pero, favoreciendo a ultranza, como ha hecho su Gobierno, la dinámica de privatización del vínculo social, ¿no contribuye a reforzar lo que censura? ¿No llama "reforma" al desmantelamiento de sectores enteros del Estado social? El regalo fiscal otorgado al comienzo de la legislatura (alrededor de 20.000 millones de euros) a ciertas categorías entre las más acomodadas de la población, ¿forma parte de la acción solidaria con los más necesitados?

He de recordar con humildad que una política de civilización digna de tal nombre ha de ser antes una política de ciudadanía justa. E implica grandes políticas públicas, un papel creciente del Estado como vector del bienestar colectivo, y una visión del desarrollo social y territorial basada en la redistribución selectiva de los recursos para instaurar la igualdad de oportunidades y crear las condiciones de una verdadera identidad común. Al dar a su Gobierno una imagen de diversidad a través del nombramiento de varios ministros surgidos de la inmigración (no me pronuncio aquí ni sobre sus cualidades ni sobre su representatividad), el presidente Sarkozy ha hecho avanzar considerablemente las representaciones de los franceses. Hay que reconocerle ese mérito y rendirle homenaje por ese golpe de mano simbólico. Pero la realidad no acompaña.

¿Cuándo verá Francia verdaderas y grandes políticas de integración para los suburbios estigmatizados, los barrios marginados de las ciudades, las zonas urbanas abandonadas del país? Francia es, en ese plano, el país de Europa en el que la situación es más preocupante.

Más aún: ¿una política de civilización no debería afrontar franca y rigurosamente la cuestión del pluralismo confesional? En el discurso que el presidente Sarkozy pronunció ante el Papa en Letrán, el 20 de diciembre de 2007, dio a entender que el laicismo francés constituye actualmente un obstáculo para lo que llamó, sin duda apresuradamente, necesidad de "trascendencia". Ésta es una senda peligrosa que podría llevarnos, tras más de un siglo de relaciones pacíficas, a una nueva guerra entre el Estado republicano y la Iglesia.

Por supuesto, tanto el fondo religioso cristiano, que afloró en el contexto de los interrogantes sobre la identidad europea, como la nueva presencia del islam por toda Europa ponen a prueba la estabilidad del modelo laico francés. Pero ¿acaso es un motivo para renunciar a él? ¿Y si, por el contrario, ese modelo fuese, más que nunca, la mejor manera de responder a los desafíos que se plantean en nuestros días? ¿O se trata de inventar una nueva "trascendencia" por decreto? En realidad, la idea de un espacio público laico, respetuoso con los creyentes y con los no creyentes, constituye el horizonte infranqueable de la libertad de conciencia en el Estado democrático de derecho y está en el corazón de una política de civilización basada en el respeto a la diversidad y al libre apego a unos valores comunes.
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